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Ni W i l l i a m Shakespeare, ni los d ramaturgos del Siglo de O r o 
español, como Lope y Calderón, l legaron a ser umversa lmente 
conocidos hasta f ines del siglo X V I I I , — o sea algo más de 100 años 
después de muer tos . Antes sólo tuv ie ron una d i fus ión muy relat iva. 
Las t raducciones de Shakespeare a los idiomas modernos es tarea 
que se proponen los escri tores románt icos del X I X , como W. Schlegel 
en Alemania y V í c to r Hugo en Francia. Por contagio, los pueblos 
lat inos empiezan sólo en el Ochocientos a conocer en versiones 
más o menos fieles, los dramas y comedias del d r a m a t u r g o in-
glés. Así se expl ica la tard ía acogida de Shakespeare entre los poe-
tas románt icos ele la segunda m i tad del siglo X I X . Un venezolano, 
radicado en el Perú, Juan Vicente Camacho y el escr i tor y d ip lo-
mát ico peruano Ignacio Noboa, son los p r imeros en revelar en 
traducciones castellanas f ragmentos del autor de Ham'let. Por 1860 
algunas compañías ext ranjeras traen en sus reper tor ios las come-
dias y después los dramas de Shakespeare. Un poco más tarde han 
de surgi r la edic ión de t raducciones de obras íntegras. 

José Arna ldo Márquez, gran t raduc to r de Shakespeare 

Le corresponde la p r imac ía en esta tarea (de la vers ión de 
obras completas de Shakespeare) a José Arna ldo Márquez, román-
t ico y l imeño, mu l t i facé t i co y t rashumante , quien por razón de va-
rias estadas en la Amér ica del Nor te , desempeñando cargos consu-
lares, había adqu i r i do el conoc imien to y domin io del id ioma inglés. 

Estando en Barcelona por 1880, ob tuvo con t ra to de la Edito-
r ial Maucci para t raduc i r , con jun tamente con Marcel ino Menén-



dez y Pelayo, los d ramas de Shakespeare. Al poco t iempo, en 1883-
1884 aparecen los 4 volúmenes de la Bib l io teca cié Artes y Letras, 
e legantemente empastados, que cont ienen las obras t raducidas. Dos 
tomos (el I y I I I ) es tuv ieron a cargo de Menéndez y Pelayo, y los 
o t r o s (e l II y el I V ) a cargo de Márquez. Este t r a d u j o las siguien-
tes piezas: Sueño de una noche de Verano, Medida por Medida y 
Cuento de Inv ierno ( I I ) y Jul io César, Como gustéis. Comedia de 
equivocaciones, Las alegres comadres de Wincisor ( I V ) . 

Las versiones de Márquez fue ron consideradas en su momen-
to un dechado de exac t i tud y justeza en cont raste con la vaguedad 
e in f ide l idad de o t ros in tentos españoles anter iores. La expresión 
era elegante y m u y medida y d iscreta. 

Años después, las versiones fueron elogiadas y cal i f icadas de 
espléndidas por Rubén Dar ío y el p r o p i o Menénclez y Pelayo — c o m -
pañero de e m p r e s a — las l l amó " u n a de las más cal i f icadas ver-
s iones" y ajustadas tan to al esp í r i t u del au tor inglés como el ge-
n io de nuestra lengua. Es de p r e s u m i r que Márquez prestó eficaz 
ayuda a Menéndez Pelayo en la par te que le cupo, pues lo supe-
raba en el conoc im ien to de la lengua inglesa y que, a su vez, el 
po l í g ra fo español — e n c a r g a d o de la superv ig i lanc ia to ta l ele la edi-
c i ó n — habr ía p u l i d o el est i lo de Márquez , algo propenso a los ga-
l ic ismos o a los g i ros de la re tór ica románt i ca . El con tac to entre 
Márquez y Menéndez Pelayo deb ió ser estrecho du ran te las frecuen-
tes v is i tas del segundo a Barcelona, hechas para este y o t ros me-
nesteres intelectuales. 

En el empeño de t r a d u c t o r , c o m o en pocas cosas de su múl-
t ip le v ida , Márquez se m o s t r ó d iscre to y jus to , ponderado y sen-
c i l lo , cu idadoso y f ided igno . 

No obstante la buena acogida de las versiones de Márquez 
— e l o g i a d a s en su época por f iguras insospechables y reeditadas úl-
t i m a m e n t e en Buenos A i r e s — la c r í t i ca española más reciente ha 
s i lenc iado inexp l icab lemente hasta la mera referencia del t r a d u c t o r 
pe ruano , con i n j u s t o o l v i d o . 

Luis Ast rana M a r í n , t r a d u c t o r de las Obras comple tas de Sha-
kespeare edi tadas p o r Agu i la r , ha o m i t i d o el n o m b r e de Márquez 
en el recuento de los t raduc to res del d r a m a t u r g o en lengua espa-
ño la , no obstante menc ionar a Menéndez y Pelayo. El afán de si-



tuarse como el p r imer t raduc to r de Shakespeare i ndu jo a Astrana 
a desdeñar tan conspicuas versiones producidas por un hombre de 
inquietudes universales, a quien habr ía que proc lamar el más ca-
l i f icado t raduc to r de Shakespeare en el Perú y en Hispanoamérica. 

Shakespeare en c r io l lo 

Nemesio Vargas, h is to r iador y po l íg lo to , estudioso y buscador 
de aspectos or iginales de las cosas, pub l icó a f ines del X I X una 
t raducc ión completa del Hamlet de Shakespeare ( L i m a , 1898) , 
acaso la única edic ;ón erud i ta de la tragedia del Pr íncipe de Di-
namarca hecha en Amér ica. (Comple taba Vargas el empeño de Már-
quez, quien no comprend ió den t ro de sus versiones, la del Ham-
l e t ) . Ricardo Palma, con c ier ta sorna, recomendaba esta t raducc ión 
de Vargas a sus amigos, como " u n a de l i c ia " y como " r e m e d i o efi-
caz cont ra el soleen". La razón de la i ron ía la examinaremos des-
pués. Veremos antes las v i r tudes de la obra. 

Nemesio Vargas real izó en el empeño de t raduc i r Hamlet , el 
p r i m e r in tento de hacer en castel lano una vers ión anotada, con 
gran aparato erud i to . No desmereció el vo lumen de Vargas f ren te 
a ot ras ediciones universi tar ias europeas de Shakespeare. En la in-
t roducc ión ele la obra, demos t ró Vargas un conoc imien to cabal de 
la obra de Shakespeare y una i n fo rmac ión al d ía de los t raba jos 
cr í t icos de los mejores especialistas de Ing la ter ra , Alemania y Fran-
cia. Expl icó cómo había t raba jado su t raducc ión y expuso los pro-
blemas l ingüíst icos de in terpre tac ión del texto ant iguo, con gran 
l u jo de citas de los cr í t icos especializados. Superó sin duda las ex-
pectat ivas al realizar una t raducc ión anotada y e rud i ta , pues las 
versiones de Márquez habían sido meros traslados sin aparato bi-
b l iográ f i co ni c r í t i co . Se pe rm i t í a Vargas aseverar que "Shakes-
peare aún no ha sido t r a d u c i d o " , con lo que dejaba de lado o t ros 
in tentos incluso el de Márquez y Menéndez Pelayo, de quienes no 
qu iso acordarse. 

El carácter e rud i to de la obra de Vargas debe ser just iprecia-
do en lo que s igni f icó en nuestro ambiente, con los escasos me-
dios de que se d isponía en aquel la época. Ni antes ni después se ha 
e m p r e n d i d o en el Perú una semejante empresa en mater ia de tra-
ducc ión l i te rar ia . 



En cuanto al texto mismo, hay muchos pasajes acertadamente 
trasladados, con expresión cuidada y justa Sin duda. Vargas — h á -
bi l conocedor de lenguas muertas y v i v a s — conocía la lengua in-
glesa moderna y ant igua. Pero el per f i l grotesco de la vers ión sur-
ge cuando el t raduc to r pretende t rasponer la expresión par t icu lar 
y desenfrenada de personajes del pueblo. En la escena del cemen-
ter io los sepul tureros al ternan con Hamlet y usan la in ter jecc ión 
c r io l l í s ima " j a j a i l a s ! " o el t ra tamien to y apelat ivo tan peruano: 
"Oye c h o l o " , donde sólo existe un "hear y o u " en el o r ig ina l . 

El democrá t ico lenguaje de los buenos y rúst icos panteoneros 
ingleses adquiere grotesco con to rno en esta peruanización de sus 
expresiones, contenidas en la versión que regoci jaba a Palma y a 
nuestros abuelos. 

En descargo de la intención de Vargas pero no de su mal 
gusto, tal vez pudiera establecerse que el t raduc to r p re tend ió sub-
rayar el contraste entre la expresión señorial de reyes y cortesanos 
y la de gentes del pueblo. Ot ros t raductores no se habían perca-
tado de este contraste y habían a t r i b u i d o a los personajes popu-
lares igual tono de d ign idad y es t i ramiento que el de los nobles. 
Vargas quiso enmendar esa inadvertencia pero se excedió en el in-
tento con los resultados ya apuntados. 

Hay otras caídas, como cuando la Reina se d i r ige a Polonio y 
lo insta a que hable concretamente ( M o r e mat te r , w i t h less a r t ) , 
lo cual t raduce con un insól i to neologismo: " m e n o s espuma y más 
ginger a le" . En o t r o pasaje el p rop io Hamlet cal i f ica ele "guapos 
ch icos" a dos cortesanos in ter locutores, t raduc iendo así el " g o o d 
lads" del or ig ina l , o el m ismo Hamlet p ronunc ia la in ter jecc ión 
"Cascar i tas ! " , poniéndose a tono con los sepul tureros. 

El anecdotar io l i te rar io del Perú enr iquec ió su caudal con es-
tas perlas, pero todo el lo no opaca la esforzada tarea de un escri-
tor peruano a quien la cu l tu ra del país debe uno ele sus p r imeros 
estudios histór icos nacionales y otras conspicuas t raducciones del 
inglés, del i ta l iano y sobre todo del alemán, id ioma del que v i r t i ó 
con gran d ign idad las obras " E m i l i a G a l o t t i " y " L a o c o n t e " de G. 
E. Lessing. 



Ignacio Noboa, p r i m e r t r a d u c t o r f ragmen ta r io 

Si es verdad que la p r imac ía en la t raducc ión de obras ín-
tegras de Shakespeare le cor responde a José A rna ido Márquez, tam-
b ién es c ie r to que el p r i m e r t r a d u c t o r de f ragmentos shakespir ia-
nos fue sin lugar a eluda, en el Perú, p e d r o Ignacio Noboa, quien 
a la vez se per f i ló un comenta r i s ta fervoroso del genio inglés des-
de las páginas de La Revista de L ima, en agosto de 18Ó0. 

Nac ido en A requ ipa en 1811, Noboa había rec ib ido una cuida-
da educac ión human is ta en París. A l l í l legó m u y joven (a los 15 años) 
y pe rmanec ió casi un decenio. A l u m n o del Colegio de Francia, re-
c i b i ó sól ida f o r m a c i ó n ju r í d i ca y económica, escuchando lecciones 
del célebre P inhe i ro Ferre i ra y del no menos famoso economista 
Juan Baut is ta Say. Pero en Noboa alentaba la vocación l i terar ia 
que empieza a revelarse ent re los años de 1830 a 35, en la capi ta l 
f rancesa, al c o n j u r o del m o v i m i e n t o román t i co que encabezaba Víc-
to r Hugo. Conoce al l í también a José de Espronceda, entonces emi-
g rado , y vive los días angustiosos de la Revolución de 1830 y el 
s u r g i m i e n t o de la quere l la entre clásicos y románt icos . No se ha 
ins is t ido lo suf ic iente en la f igura de Noboa como uno de los pro-
pu lsores cíe la nueva cor r ien te románt ica a su regreso al Perú, en 
1835, en lo cual sería con Felipe Pardo, su contemporáneo, un pre-
c u r s o r de la siguiente generación, la de Palma y su bohemia, que 
i r r u m p e en el medio peruano a pa r t i r ele 1850. Desde antes de di-
cha fecha, Noboa, rad icado en Arequipa, actúa con el grupo ro-
m á n t i c o de dicha c iudad y publ ica sus p r imeros poemas en perió-
d icos diversos, antes de ser consignados en La Li ra Arequipsña. 
D isc ípu lo de Andrés Mar t ínez y v ivanquis ta, resulta d ipu tado en 
1851-52, y en tal carácter se traslada a L ima, incorporándose al 
g r u p o r o m á n t i c o ele Palma, quien lo ci ta y lo d ibu ja ent re los más 
m a d u r o s y "pe inando canas" como Manuel del Carp ió, Manuel Fe-
r rey ros y José Mar ía Seguín. A l ternaba el cu l to de las letras, con 
act iv idades pol í t icas y labores jur íd icas (en las que fue uno de los 
redactores del Código Penal de 1863) . 

Su dedicación a las letras es nu t r ida en dos publ icaciones in-
va lorab les de la época: en El Const i tuc ional ( 1 8 5 8 ) y en La Revista 
de L i m a (en t re 1860 y 1861) . En otras páginas examinamos la 
labor d i fuso ra , desde estas revistas, que emprend ió Noboa de las 



letras francesas; en el lo se per f i la como uno cié los más conspi-
cuos cr í t i cos y t raduc tores de Monta igne, Boulanger y V íc to r Hu-
go, de quien resul ta acaso el más n u t r i d o comentar is ta y divul-
gador . Pero le que ahora nos interesa es su con t r ibuc ión al cono-
c i m i e n t o de Shakespeare en el Perú. 

El pensamiento l iberal de Noboa se había a f i rmado en la acción 
de las campañas de Beni to Laso, V ig i l , Mar ia tegu i , José Gregor io Paz 
Soldán y José Gáivez y como ei Romant ic i smo se def in ía por en-
tonces c o m o "e l l ibera l ismo en la l i t e r a t u r a " , resultaba consecuente 
su inc l inac ión a esa tendencia y su a f ic ión por ei " d e m o c r a t i s m o " que 
exalta en Shakespeare y c ier ta reacción con t ra el a r i s toc ra t i smo" 
( s i c ) del poeta ingiés Byron , que encandi la a la generación más joven. 
Por lo demás, del idear io l iberal par t i c ipaba toda la nueva gene-
ración de poetas románt icos que como Ricardo Paima, reacciona-
ban cont ra el vuelco conservador del Presidente Casti l la en 1860, 
no obstante que en 1854 había sido el caud i l lo de la revoluc ión li-
beral . Noboa conc id ió con el los y luchó en los per iódicos mencio-
nados. Un breve gob ierno l iberal lo l levó más tarde al Min is te r io 
de Hacienda que desempeñó ent re 1863 y 1864, para volver luego 
a la oposic ión hasta su n o m b r a m i e n t o de d ip lomát i co en Chile 
( 1869-1874), fa l lec iendo al año siguiente en Valparaíso. 

Casi 40 años antes que Nemesio Vargas, Noboa había escogi-
do para t raduc i r de Hamlet la m isma escena de los sepultureros 
en el cementer io que d io tanto que comentar en la versión del pr i-
mero. El c r i t e r i o democrá t i co con que mi raba la producc ión de Sha-
kespeare, induce a Noboa a seleccionar el f ragmento para su tras-
lado y para su comenta r io . Perseguía mantener la f ide l idad del ori-
ginal pero a t r ibuye a los sepul tureros un lenguaje elevado y hasta 
e rud i to , tan to o más que en el o r ig ina l y hasta acentúa el tono ju-
r íd ico con que se expresa el p r i m e r sepul turero . En el fondo no 
pract ica n ingún " d e m o c r a t i s m o " en su vers ión y lejos de eso los 
personajes populares resul tan hablando un lenguaje i m p r o p i o de 
su cond ic ión modesta. 

Noboa comenta que el teat ro de Shakespeare 

"es un inmenso g r i t o de la Edad Media cont ra las desigualda-
des sociales... El au to r i n t e r r u m p e el d r a m a de la cor te para 



hacernos asist i r a esta bella escena democrát ica en que dos 
sepul tureros. . . cavan el sepulcro de Ofel ia y hablan entre ellos 

y poco después vendrá a mezclarse en la conversación Hamlet " . 

Y así en la escena t raducida por Noboa, el pr imer sepultu-
rero se expresa de esta suerte: 

Sepul turero 1 — E s evidente que ella ha muerto se offendendo: 
ni puede ser c.3 o t ro modo; el punto de derecho es el siguiente: 
si yo me ahogo deliberadamente, esto denota un acto, y un acto 
tiene <>es t iempos: el gesto, la acción y la ejecución: luego, 
t i l a se ha aiiogacio porque lo ha querido. 

El lenguaje empleado es improp io . El sepul turero habla con 
la versación de un ju r is ta y la exact i tud de un hombre culto, con-
notaciones de que carece el or ig inal , no obstante el lat inajo. Esa 
caícla del t r aduc to r Noboa quiso poster iormente corregir la Vargas, 
acercándose a la f ide l idad con el recurso de hacer hablar al se-
p u l t u r e r o "e n v u l g a r " , a f i n de que diera la exacta impresión de 
su carácter popu la r . La Intención era acertada en Vargas, pero su 
real ización carece de la sutileza necesaria al no di ferenciar entre 
lenguaje vu lgar y lenguaje acr io l lado, con los resultados que sancio-
nó el sarcasmo o la mal iciosa sorna de los lectores peruanos de 
su época. 

Todo hace pensar que Noboa no traducía precisamente del or i-
ginal sino de la vers ión francesa de V íc tor Hugo. Lo delatan en el 
c o m e n t a r i o al texto y en éste mismo, la frecuencia del vocabular io 
y la cons t rucc ión gal icista, que lo condu jo a desnatural izar el tex-
to t raduc ido . En cambio , es indudable la cercanía al or iginal de 
la vers ión de Vargas y su acierto de pretender volcar la expresivi-
dad popu la r de los personajes modestos, aunque exagerando esos 
medios expresivos, sin contener en su justo l ími te su expansión 
temperamenta l . Este contraste ¡ lustra los excesos del t raductor li-
teral y del t r aduc to r l ibre. El uno por ser demasiado f ie l , deslus-
t ra el sent ido y expresión del or ig ina l . El o t ro , en su afán de lograr 
la vers ión más expresiva desnatural iza el s ignif icado y logra sólo 
un efecto d i s t i n to e inesperado. Ambos t ra ic ionaron al autor, 
c o n f i r m a n d o el ant iguo apotegma: t radu t to re , t rad i tore. Doble 
t ra ic ión : en Noboa, por defecto; en Vargas por exceso. 



Glosadores, exégetas e in térpretes de Shakespeare 

Al lado de los t raductores, destaca en el Perú una ampl ia gama 
de glosadores y exégetas de Shakespeare a pa r t i r de la segunda mi-
tad del siglo X I X . Por esa época decía Ricardo Palma: 

"T raduc íamos ( los poetas románt icos de la bohemia) con in-
f i n i t o t raba jo a Shakespeare y B y r o n . . 

En El Heraldo de L ima aparecieron por 1854, algunas versiones 
aisladas de Shakespeare y en La Revista de Lima, por 1360 ( t o m o 
I I , pp. 153-156 y 290-297) , Ignacio Noboa, d ip lomát i co y poeta 
arequipeño del romant ic i smo, pub l icó el p r i m e r a r t í cu lo c r í t i co so-
bre el autor de Hamlet , que precedía a la versión de una escena del 
acto V del m ismo d rama, que inc luyó e! célebre monólogo, y pre-
guntaba Noboa a sus lectores: 

"¿Qu ién se ha ocupado nunca de él entre nosotros? 

¿Quién se ha molestado en trazar unas lineas dando a conocer 
la grandeza de sus concepciones? Creo que nadie" . 

En efecto no hay rast ro anter ior a 1860 de exégesis o comen-
tar io de Shakespeare en el Perú. 

Pero el m ismo Noboa daba a conocer que alguna compañía de 
art istas españoles había representado años antes el Hamle t , segu-
ramente alguno de los convencionales " a r r e g l o s " que se h ic ieron 
en la península desde f ines del siglo an ter io r . 

La cr í t i ca de Noboa era favorable a la me jo r apreciación de 
Shakespeare, como d ra ma tu rgo social, en oposic ión al ar is tocrat i -
c ismo un tanto ind iv idual is ta de Byron, que había logrado notable 
d i fus ión desde muchos años antes, in f luyendo dec id idamente a 
la nueva generación peruana de escr i tores. Y decía más: 

" V i ó pues, (Shakespeare) la sociedad por abajo, como Byron 
la v ió por a r r i b a . . . Tanto como Byron ignoraba y desdeñaba 
a la m u l t i t u d (ha d icho V. Hugo) o t ro tanto Shakespeare la 
conocía y la a m a b a . . . por eso es que Byron ar is tócrata, ha 
dejado una obra de misant rop ía y de negación, al paso que 
Shakespeare hombre del pueblo, ha hecho una obra de af i rma-
ción y de human idad" . 



La generación que sigue a Ncboa parece conocer más ínt ima-
mente a Shakespeare y resulta más identi f icada con su genio crea-
dor . No se comenta ni se traduce al genio, se le glosa y se le in-
corpora en los versos de esos poetas peruanos. Federico Flores Ga-
l indo le dedica una versada de 30 tercetos, publ icada en El Correo 
del Perú en 1876, (N? X L I V ) , de los cuales bastan como muestra 
los siguientes: 

De tus obras no sé cuál más admiro 
Si todas a la vez pasman mi mente 
cual de los astros el eterno giro 

Cada tragedia tuya es un ejemplo 
de crímenes, de amor y de heroísmo, 
¡Sacras columnas de apolíneo templo! 

y menciona a cont inuación el Ricardo I I I , el Hamlet , Las alegres 
c o m a d r e s de W i n d s o r , d a n d o razón de sus l e c t u r a s f e r v o r o s a s . 

O t r o poeta de la época, el tacneño Modesto Mol ina, en la mis-
ma publ icac ión, (N? X L I I I ) , dedica a " H a m l e t " unos cuartetos ende-
casí labos, que concluyen así: 

Ante ese hombre que muere a cada instante 
juguete de la duda y de la suerte, 
me he dicho con el l lanto en el semblante, 
S e ñ o r . . . d o r m i r . . . ¿así será la muerte? 

Más cal idad poética luce esta octava de Aurora Amor dedicada 
a Shakespeare, por Luis Benjamín Cisneros en 1885: 

El pert inaz, desesperado gr i to 
que lanzaba en la roca Prometeo 
preguntando a lo eterno e in f in i to 
el " p o r q u é " de la vida y el deseo, 
es el mismo de Hamlet el mald i to 
lúgubre loco, ante el in-erte y feo 
cráneo en que pace roedor gusano, 
santuar io ayer del pensamiento humano. 

Las representaciones de Macbeth y E! Mercader de Venecia, se 
han hecho más frecuentes, según registró El Comercio de Lima (6 
y 11 de set iembre ele 1865, 9 de jun io de 1888, 4 de febrero de 
1896, e tc . ) . 

Los comentar ios per iodíst icos — v . g . el estudio de Hamlet por 
Scip lon Liona, 1 8 8 8 — al ternan con las monograf ías universitarias, 
c o m o las tesis de Constant ino Salazar ( 1890) y sobre todo la de 
Luis M i r ó Quesada ( 1903) . 



A f ines de s ig lo, ia f i gu ra de Hamle t mant iene la obsesiva aten-
c ión de los m o d e r n i s t a s . José Sernos Chocano le dedica dos poe-
mas de su l i b r e La Selva V i rgen ( L i m a , 1396) y al poco t i e m p o el 
d r a m a El nuevo H a m l e t , es t renado en 1398 y pub l i cado al año si-
g u i e n t e . El persona je p r i n c i p a l es un ser a to rmen tado por el pro-
b l e m a ps ico lóg ico de Hamlet de lo cual da idea esta cuar te ta : 

S í , . . . Hamlet el día aquel, 
en que me quiso matar , 
también me puse a pensar 
en Hamlet; mi quía es él 

E! s ig lo X X 
C o n t r a s t a n d o con Manue l A. San Juan que a fines del X I X , a! 

exa l ta r la f i gu ra de V c l t a i r e , d e p r i m í a y desdeñaba a Shakespeare, 
E n r i q u e B u s t a m a n t e y Ba l l i v ián , poeta pos tmodern is ta , hace gala 
de su c u l t o h a m l e t i a n o : 

Ser o no ser; la acción, el pensamiento 
nada impor ta . Perdidas, 
como las olas, pasarán las vidas; 
la v ida es un momento , 
y es eterna la Muer te , 
en t re el ser y el no ser, 
la razón del no ser es la más fuerte. 

Poco después, en 1915, o t r o poeta de esa misma generación 
aunque de o t r a ca l idad, Felipe Sassone, estrenaba en M a d r i d , su 
t rag i comed ia en 4 actos, Ei i n té rp re te de Hamlet . En un drama-
t u r g o a la caza ele éx i tos fáci les, ta! elección demuest ra que en 'a 
época de su est reno, el interés por Hamlet era latente, tanto en 
los med ias h ispanoamer icanos c o m o en e! med io español. 

Se han agregado por ese t i e m p o o t ros t raductores selectos de 
f r a g m e n t o s c o m o G e r m á n Leguta y Mar t ínez y Manuel Be l t roy . 

En años más recientes, Shakespeare ha pasado al acervo po-
p u l a r , gracias a las ediciones populares ( c o m o la de La Prensa, en 
1 9 1 7 ) , a los comen ta r i os de d ivu lgac ión ( c o m o los de A, Valclelo-
m a r , Rodo l fo Ledgarci, A u r e l i o M i r ó Quesada, Emi l io Armaza, etc . ) , 
a las invest igaciones de ps icología apl icada a los personajes, a los 
es tud ios un ive rs i ta r ios , a su i nco rpo rac ión en los programas l i tera-
r ios ele secundar ia , a su d i fus ión en excelentes transposiciones ci-
nematog rá f i cas y a la presentac ión teatra l a cargo ele profesionales 
y a f i c ionados de ca l idad, con un nuevo sent ido de la escena. 


